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LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO:  la línea que va de Marx-Engels a Lenin, a la fundación de la Internacional Comunista
y del Partido Comunista de Italia; la lucha de clase de la Izquierda Comunista contra la degeneración de la Internacional, contra la teoría
del “socialismo en un solo país” y la contrarrevolución estaliniana; el rechazo de los Frentes Populares y de los frentes nacionales de la
Resistencia; la lucha contra el principio y la praxis democráticas, contra el interclasismo y el colaboracionismo políticos y sindicales,
contra toda forma de oportunismo y nacionalismo; la dura obra de restauración de la doctrina marxista y del órgano revolucionario por
excelencia – el partido de clase – , en contacto con la clase obrera y su lucha cotidiana de resistencia al capitalismo y a la opresión
burguesa, fuera del politiqueo personal y electoralesco, contra toda forma de indiferentismo, seguidismo, movimentismo o aventurerismo
“lucharmatista”; el apoyo a toda lucha proletaria que rompa con la paz social y la disciplina del colaboracionismo interclasista, el apoyo
a todos los esfuerzos de reorganización clasista del proletariado sobre el terreno del asociacionismo económico, en la perspectiva de la
reanudación a gran escala de la lucha de clase, del internacionalismo proletario y de la lucha revolucionaria anticapitalista.

ÓRGANO  DEL  PARTIDO  COMUNISTA   INTERNACIONAL
el proletario

Covid-19, una epidemia como pretexto para que la burguesía de cada país se
enroque en una despiadada lucha de competencia y para prepararse para una

guerra sucia y continuada que tendrá como teatro todo el mundo.
La sociedad burguesa no está hecha para priorizar la prevención
de eventos naturales y la aparición de epidemias o pandemias.
En nuestra declaración del 11 de marzo

pasado sobre las medidas restrictivas
excepcionales que debe tomar la clase
dominante burguesa -empezando por
China e Italia, seguidas de Rusia, Alema-
nia, Francia, Austria, España, Suiza, etc.
... y, finalmente, la engreída América del
engreído Trump-, que ya ha tomado y
que está tomando, escribimos: «La bur-
guesía, condicionada por su propio
modo de producción que tiene como ob-
jetivo esencial la valorización del capi-
tal mediante la explotación salvaje de
las energías físicas, nerviosas y socia-
les del proletariado y de las capas más
débiles de la población en todos los
países, y en su imposibilidad congénita
de estructurar la sociedad con una pre-
vención eficaz destinada a salvaguar-
dar la salud del género humano en su
vida económica y social, así como es
incapaz de racionalizar la economía
capitalista para armonizarla con las
necesidades de la vida social humana y
el medio ambiente natural, llevando a
toda la sociedad a situaciones de crisis
cada vez más devastadoras, también es
incapaz de hacer frente a los aconteci-
mientos naturales - terremotos, tsuna-
mis, inundaciones, epidemias, cambio
climático, etc. - con métodos y medios
capaces de reducir drásticamente los
efectos negativos y mortales de estos
eventos. La ciencia y los descubrimien-
tos científicos, que desempeñaron un
papel importante en el desarrollo de las
fuerzas productivas en la época revolu-
cionaria en que la burguesía, con la
contribución fundamental de las masas
proletarias y campesinas pobres, derri-
bó violentamente las viejas y anticua-
das formas feudales de producción, pro-
piedad y gestión social, se inclinaron
inexorablemente hacia los intereses de
la ganancia capitalista y el manteni-
miento de las relaciones de propiedad
y producción que garantizan la domi-
nación de clase del capital y, por lo
tanto, de la burguesía».

Desde las primeras noticias de esta
epidemia, procedentes de China, surgió
el peligro de su difusión planetaria, como
ya había sucedido en epidemias anterio-
res, desde las más recientes, como la de
SARS, la de MERS, la del Ébola, hasta las
más antiguas, como la llamada «españo-
la» o la de la viruela, sin olvidar la peste.
El que se hayan propagado realmente en
el mundo o no, con altos o bajos índices
de contagio y letalidad, ha dependido, y
depende, de muchos factores; por ejem-
plo, el tipo de virus o bacteria, las condi-
ciones sociales e higiénicas presentes
en los diferentes países, el desarrollo de
la ciencia y los descubrimientos científi-
cos, la facilidad o no del contacto huma-
no determinado por los medios de trans-
porte, el grupo de habitantes en espa-
cios limitados, la vida cotidiana en co-
mún con los animales, etc. y, en general,
la falta congénita de prevención efectiva
sobre la base de la experiencia y los co-
nocimientos ya adquiridos.

El interés económico y comercial, tí-
pico de la burguesía de cada país, preva-
lece sobre cualquier interés de bienestar
y salud pública. Basta con referirse al
último siglo, el siglo del gran desarrollo
industrial e imperialista, y a las grandes
guerras mundiales del capitalismo. Fren-
te a la gripe «española», epidemia que se
extendió durante la primera guerra impe-
rialista -que los estudios posteriores
establecieron que era una forma viral ya
conocida en el verano de 1918 en el Medio
Oeste americano, y antes, en la primave-
ra de 1918, en Cantón, Shanghai y Man-
churia (respectivamente sometidos a la
opresión colonial británica, francesa y
rusa)-, los Estados ocultaron la grave-
dad de la epidemia para evitar que las
tropas de los distintos frentes de guerra
se paralizaran por el pánico o se rebela-
ran violentamente contra sus respecti-
vos mandos. En Italia, por ejemplo, en un
artículo publicado en el Corriere della
Sera del 24 de octubre de 1918, se anun-
ció una «Circular de Orlando contra los

falsos y exagerados rumores sobre la epi-
demia» (Orlando era Primer Ministro y
también Ministro del Interior). Esa Circu-
lar decía: «Se habló de una enfermedad
terrible, misteriosa, desconocida en su
causa e invencible en sus efectos, y ante
algunos casos excepcionales de com-
plicaciones pulmonares particularmen-
te graves (...) se decidió entonces iden-
tificar la afección, como en otros países
antes que el nuestro, con la peste china
(...). Son rumores arbitrarios y absur-
dos, resultado de la incompetencia y la
sobreexcitación fantástica. Las obser-
vaciones clínicas, como las investiga-
ciones de laboratorio, han excluido y
excluyen, de manera absolutamente in-
cuestionable, el origen exótico de la
enfermedad y lo atribuyen a esa forma
mórbida que se conoce con el nombre
de «gripe»»». (1). Los «rumores» eran
tan falsos y exagerados que la gripe
«española», en el mundo, según muchas
fuentes oficiales, mató a más de 50 millo-
nes de personas; muchísimas más que la
Primera Guerra Mundial con sus 16 millo-
nes de muertos (y 20 millones de heridos
y mutilados). Las muertes de esa epide-
mia, ocultadas durante mucho tiempo,
fueron más de tres veces superiores a las
de la «Gran Guerra», sumándose a esta
última que, desde 1914, por intereses ex-
clusivamente burgueses de robo y con-
quista imperialista, masacraba a millones
de soldados y civiles, particularmente en
Europa, demostrando que los políticos
burgueses de entonces eran tan crimina-
les como los políticos burgueses de hoy.
Por no hablar de la segunda guerra impe-
rialista, que mató a un total de 70 millones
de civiles y soldados, incluyendo 55 mi-
llones en Europa (23 en la URSS y 7,5 en
Alemania).
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Orlando, hace 102 años, anticipó lo
que Trump dijo hace sólo una docena de
días, rebajando el Covid-19 a una simple
gripe. Trump, de hecho, ha afirmado que
«El año pasado, 37.000 estadouniden-
ses murieron de gripe común. El prome-
dio es de entre 27.000 y 70.000 por año.
Nada está cerrado, la vida y la econo-
mía continúan» (2). Ese mismo día, los
mercados financieros registraron un gra-
ve golpe y Trump declaró que esa caída
se debía a «noticias falsas», como la de
la mortalidad de la infección y el enfren-
tamiento entre Arabia Saudí y Rusia, que
había impedido la renovación del acuer-
do de la OPA sobre la reducción de la
producción de petróleo y, por lo tanto, el
mantenimiento de los precios altos. Sólo
después, una vez que los contagios se
hicieron peligrosamente evidentes inclu-
so en los Estados Unidos, cambió el dis-
curso. Después de que la Casa Blanca,
dada la rápida propagación del corona-
virus en Europa y los truenos en las
bolsas de todo el mundo, decidiera cerrar
los vuelos hacia y desde Europa, el 16 de
marzo (Wall Street cierra a -12,9%, la peor
caída desde 1987), Trump admite que la
situación causada por el coronavirus en
los Estados Unidos «no está bajo con-
trol», y que la crisis sanitaria causada
por la Covid-19 (revelando que el virus
era un «enemigo invisible») podría durar
hasta agosto, lo que supondría que la
economía americana pudiera entrar en
recesión (3).

Es cierto que las gripes estacionales
causan decenas de miles de muertes cada
año y que todos los países se ven afec-
tados por ellas, pero la industria farma-
céutica da por sentado que esas gripes
se repiten cada año, causando miles de
muertes, y tiene todo el interés en vender
sus medicamentos y vacunas, a la espera
de una nueva y más insidiosa epidemia,
causada por virus desconocidos y que,
por lo tanto, alarme mucho más a la po-
blación. Así, aunque la «gripe común»
ya no da miedo, porque la propaganda
burguesa ha acostumbrado a las masas
a aceptar que, entre los cientos de millo-
nes de infectados, un número de perso-
nas morirá, la aparición de un nuevo vi-
rus desconocido para la ciencia burgue-
sa - pero esperado por las industrias far-
macéuticas como una oportunidad de
oro para obtener más beneficios - si, por
una parte, es un motivo para difundir el
miedo social y la incertidumbre de la vida,
para la clase dominante burguesa tam-
bién se convierte por otra en una opor-
tunidad para aumentar su control social
y, en particular, el control sobre el prole-
tariado, doblándolo aún más a las de-
mandas del capitalismo y tratando, al mis-
mo tiempo, de paralizarlo en sus luchas
y en su movimiento social.

Ya se ha establecido que la burguesía

china -que se camufle bajo el nombre del
Partido Comunista Chino y agite la ban-
dera roja es sólo una forma de dar conti-
nuidad a la contrarrevolución original-
mente estalinista y de aplastar al proleta-
riado chino bajo una dictadura abierta-
mente capitalista e imperialista burgue-
sa- ha mantenido oculta durante meses
la presencia de este nuevo coronavirus
por razones puramente económicas, fi-
nancieras y políticas, declarando su pre-
sencia sólo a finales de diciembre de 2019;
es este silencio del poder el que ha con-
tribuido a la propagación del virus, que
se ha convertido globalmente en el «ene-
migo invisible». Pero las burguesías de
los demás países se comportaron de la
misma manera: por un lado, levantando
muros y cerrando fronteras como si los
chinos fueran los «apestados» del siglo
XXI, por otro lado sembrando el miedo y
el pánico en los países donde las infec-
ciones y muertes por Covid-19 se multi-
plicaban rápidamente - y así los «apesta-
dos», además de los chinos, fueron los
italianos y luego, gradualmente, los eu-
ropeos y mañana tal vez los africanos;
por otro lado, utilizando su alcance in-
feccioso y letal para «cerrar filas», lla-
mando al pueblo, y al proletariado en
particular, a la unidad nacional en la «gue-
rra contra el coronavirus». Y así, toda
burguesía, en un momento en que ya
existían considerables dificultades para
la economía mundial, mientras demos-
traba su impotencia frente a los aconte-
cimientos naturales cuyas desastrosas
consecuencias están determinadas en
gran medida por su dedicación exclusiva
a los negocios, al bienestar del capital y
de las empresas, cogida por la espalda
por un virus que su ciencia no ha cono-
cido y no ha podido detectar a tiempo, se
ve obligado a tomar medidas contun-
dentes, totalmente incongruentes y en
su mayor parte no apoyadas por una
organización social capaz de hacer fren-
te e intervenir rápidamente para limitar
con eficacia los efectos negativos y mor-
tales de una epidemia como ésta. La falta
de preparación de las estructuras de salud
pública de cada país, puesta de relieve
por esta pandemia, es una clara demos-
tración del hecho de que la clase burgue-
sa sólo invierte capital donde y cuando
la inversión implica beneficios rápidos y
notorios y que interviene con medios de
emergencia cuando la situación sanita-
ria corre el riesgo de poner en peligro la
economía real durante mucho tiempo; es
también una demostración de que el bien-
estar social y la salud de la humanidad
dependen, en cada país, del interés espe-
cífico de la economía financiera y de la
lucha de competencia de cada país con
los demás. El llamamiento que todos los
gobiernos democráticos han hecho y
están haciendo a la unidad nacional para
combatir esta epidemia va de la mano de
la aplicación de medidas destinadas a
aumentar el control social para que el
proletariado - la mano de obra produc-
tiva de la economía real - se incline ante

las necesidades del capitalismo incluso
en tiempos de emergencia sanitaria.

La burguesía, decíamos, así como no
puede racionalizar su economía capita-
lista para armonizarla con las necesida-
des de la vida social humana y del medio
ambiente natural, no puede hacer frente
a los acontecimientos naturales con
métodos y medios capaces de reducir
drásticamente sus efectos negativos y
mortales. Por el contrario, de estos efec-
tos negativos y mortales extrae nuevos
impulsos para volver a poner en marcha
posteriormente la máquina capitalista del
beneficio, en detrimento de la vida social
humana y de una mayor devastación del
medio ambiente natural, generando, en
una espiral sin fin, los factores de crisis
económicas, sociales y medioambienta-
les cada vez más extendidas y graves.

Ningún instituto de salud, nacional o
internacional, y ningún gobierno puede
predecir cuánto tiempo durará la emer-
gencia sanitaria del coronavirus. Todos
se ven obligados a esperar la evolución
de la pandemia, tratando de amortiguar
de una manera u otra las situaciones de
emergencia que se presentan. Equiparar
al «enemigo invisible», la Covid-19, con
una deidad negativa cuya omnipresen-
cia no puede establecerse de antemano,
justifica la fatalidad de unos aconteci-
mientos que afectan a todos indistinta-
mente, tanto a los primeros como a los
desamparados, y es motivo, para toda
burguesía, de apelar a la unión nacional
por encima de las clases y las desigual-
dades.

 La experiencia de las epidemias an-
teriores debería haber impulsado a los
gobiernos a utilizar los grandes recursos
económicos y científicos de que dispo-
nen para poner a la población humana en
condiciones de no sufrir más los efectos
negativos y mortales que las epidemias
de este tipo causan, inexorablemente, a
falta de una verdadera prevención. La
verdadera prevención no puede consis-
tir exclusivamente en las vacunaciones
(de las que, de hecho, aparte de su rela-
tiva eficacia sólo contra  los virus huma-
nos, los capitalistas obtienen beneficios
hiperbólicos) o en la llamada «inmuni-
dad de rebaño», invocada por el actual
gobierno británico de Boris Johnson, una
inmunidad que resultaría después de que
la mayoría de la población se hubiese
infectado y se haya curado de forma co-
rrespondiente a la ecuación: cuanto
mayor sea el número de personas que ya
no transmiten una enfermedad infeccio-
sa, menos probable es que el resto de la
población se infecte. Los mismos viró-
logos dicen que los virus conocidos
hasta ahora (serían 5.000, contra una
probable existencia de millones) tienen
en su mayoría la característica de cam-
biar, incluso rápidamente, sobre todo
cuando se transmiten de animales a
humanos, y admiten, siempre entre dien-
tes, que su mayor o menor difusión
depende de las condiciones sociales en
las que viven los humanos.

Covid-19, una epidemia
como pretexto
( viene de la pág. 1 )
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¿Y cuáles son las condiciones socia-
les en las que vive la mayoría de los seres
humanos en esta sociedad? Desde el
punto de vista de la higiene pública, de
los 7.500 millones de habitantes de la
tierra, la mitad -es decir, una parte sustan-
cial de la India, China, el continente afri-
cano, el Oriente Medio y América Latina-
viven en condiciones penosas, sin agua,
sin aguas residuales, sin asistencia mé-
dica, viviendo con animales, etc. y una
parte importante de la otra mitad de la
población mundial vive en condiciones
proletarias y subproletarias, donde la ex-
plotación de las energías físicas, nervio-
sas y mentales conduce a la degradación
social y al debilitamiento físico, contra la
que la medicina burguesa tiene la tarea
de «luchar» con el único fin de volver a
poner en pie esta fuerza de trabajo para
explotarla día tras día, atiborrándola de
antibióticos, antidepresivos, antiinflama-
torios y empujándola a «revitalizarse» y
a «olvidar» sus frustraciones ofrecién-
dole alcohol y drogas en cantidad. Con
el desarrollo del capitalismo no sólo se
agravan las desigualdades entre la mino-
ría de capitalistas y la mayoría de la po-
blación, empeorando las condiciones
sociales de estos últimos en todo el
mundo, sino que las mismas defensas
inmunitarias del animal humano se debi-
litan y, con el tiempo, son sustituidas por
defensas artificiales dadas por las dro-
gas, en detrimento del fortalecimiento de
las sucesivas generaciones humanas, ex-
poniéndolas cada vez más no sólo al
ataque de epidemias virales o bacteria-
nas, sino a enfermedades nerviosas y
psíquicas que en la antigüedad no se
conocían. Incluso una «simple» gripe
estacional consigue causar decenas de
miles de muertes cada año, muertes que
las autoridades políticas y sanitarias dan
por sentadas, como si fueran un «daño
colateral» de una vida que debe dedicar-
se a producir y reproducir capital, a hacer
dinero, a luchar contra el competidor del
momento, a pisotear la vida de los demás
junto con la suya propia. Por no hablar de
las enfermedades cardíacas y respirato-
rias, las causadas por todo tipo de con-
taminación del aire, la tierra y el agua o el
problema más típico de la era capitalista,
el estrés que, a su vez, al bajar el sistema
inmunológico, es la causa de enfermeda-
des cardíacas, psicosomáticas, nervio-
sas, de comportamiento y cognitivas.

LOS ECONOMISTAS BURGUESES
EN LA ÉPOCA DEL CORONAVIRUS

Han transcurrido poco más de diez
años desde la última crisis económica
mundial de 2008-2009, que sacudió las
bolsas de todo el mundo, arruinando las
montañas de capital y empeorando con-
siderablemente las condiciones sociales
del proletariado y de las capas más bajas
de la sociedad, aumentando con progre-
sión geométrica la pobreza en el mundo,
la incertidumbre de la vida del 99% de la
población mundial, los contrastes eco-

nómicos, políticos y militares entre las
diferentes potencias, grandes o peque-
ñas, como pueden ser. Estas fueron razo-
nes más que suficientes para desenca-
denar una crisis social en todos los paí-
ses y para poner en marcha a la clase
obrera y a los estratos más pobres de la
sociedad que, como siempre, han sufri-
do y están sufriendo las consecuencias
más negativas generadas por las crisis
económicas; una crisis social que tarda
en aparecer también gracias al trabajo de
décadas de las fuerzas oportunistas y de
la conservación social. La creciente emi-
gración de masas hambrientas y empo-
brecidas hacia países más ricos y apa-
rentemente más estables, las repentinas
explosiones sociales y los movimientos
de huelga que han surgido en todos los
continentes, desde América (Venezuela,
Colombia, Argentina, Ecuador, Chile,
Bolivia, Haití) hasta el Oriente Medio y
Asia (Hong Kong, Iraq, Líbano, India),
desde África (Argelia, Marruecos, Su-
dán) hasta Europa (Bélgica, Francia, Fin-
landia, Italia), las guerras que nunca ter-
minan, como en Siria y Libia, son la prue-
ba de que el poder en manos de las clases
burguesas no es capaz de resolver nin-
guna crisis salvo con métodos y medi-
das que generen factores de crisis aún
más agudos y graves. Toda burguesía
nacional se ve inevitablemente empuja-
da, sobre todo en tiempos de crisis eco-
nómica y financiera, a utilizar toda su
fuerza para contrarrestar la competencia
de las burguesías extranjeras, aliándose
de vez en cuando, en función de las con-
veniencias inmediatas o futuras, con
otras burguesías, pero con el objetivo de
mantener y, si tiene la fuerza y la oportu-
nidad, de ampliar su poder e influencia en
zonas más amplias, para asegurar merca-
dos para sus bienes y capitales. El juego
es el mismo para todas las burguesías,
pero es un juego en el que las burguesías
más fuertes, más decididas, más agresi-
vas, dictan las reglas mientras se prepa-
ran, mientras tanto, para los enfrenta-
mientos a gran escala, hasta la guerra
entre estados imperialistas. Ya ha suce-
dido en el último siglo, con enfrentamien-
tos bélicos que, de locales, se han con-
vertido en guerras mundiales. El desa-
rrollo del capitalismo a partir de 1945,
después del extraordinario baño de ju-
ventud constituido por la vasta destruc-
ción de la segunda guerra imperialista,
ha registrado un ritmo de crecimiento
acelerado tal que ha sacado de su atraso
histórico a varios países, como Rusia,
China, India, Brasil, Turquía, lanzándo-
los a la lucha de la competencia mundial,
como es lógico para cualquier país po-
blado, propietario de grandes reservas
de agua y minerales, con ambiciones he-
gemónicas nunca latentes y empujado a
la industrialización por el mismo desarro-
llo capitalista de los antiguos países co-
loniales e imperialistas.

Pues bien, el desarrollo del capitalis-
mo no se ha producido ni se produce
nunca de manera pacífica y gradual; es

violento, rompe los anteriores equilibrios
sociales y ambientales, trastorna las for-
mas sociales existentes y las sustituye
por otras más adecuadas a las necesida-
des del capital, y pone a las clases bur-
guesas de los países invertidos por su
desarrollo al servicio del capital, nacio-
nal e internacional, y de su fuerza social.
Cualquier ambición ideológica inspirada
en la democracia, la paz social, la famosa
trinidad «liberté, egalité, fraternité», es
sofocada por la brutal ley de la ganancia
capitalista, pero sigue agitándose hipó-
critamente ante las clases trabajadoras
con el único fin de doblegarlas, consin-
tiendo, a las necesidades capitalistas - y
aquí es indispensable el trabajo de las
fuerzas políticas y sindicales oportunis-
tas y colaboradoras. Si, sin embargo, no
se doblan voluntariamente, la fuerza mi-
litar del estado burgués interviene para
defender y restaurar un orden público
que no es más que la preservación de las
relaciones de producción y de propie-
dad burguesa gracias a las cuales la clase
burguesa es la clase dominante. El desa-
rrollo capitalista, el crecimiento econó-
mico en la sociedad capitalista, por un
lado aumenta el poder económico y so-
cial de la clase burguesa, pero por otro
aumenta la dependencia de las clases
trabajadoras de las relaciones sociales
burguesas y su sometimiento a la clase
empresarial y al Estado burgués. Pero
son las condiciones materiales de la es-
clavitud asalariada las que, cuando se
vuelven intolerables, empujan a las ma-
sas trabajadoras a rebelarse contra estas
condiciones y a enfrentarse a los posee-
dores del poder. El antagonismo de clase
existente entre las clases dominantes y
las clases que no poseen nada, aunque
oculto en los países más industrializa-
dos por las formas democráticas, en un
momento dado resurge a la superficie y
empuja a las masas, aunque inconscien-
temente, contra todo lo que representa
el poder, organizando su protesta y su
revuelta para defenderse de los golpes
del Estado burgués. Y es sobre este
empuje material y objetivo que la acción
del partido de clase puede ser injertada,
para dirigir esta enorme fuerza social
hacia los objetivos completamente
opuestos a aquellos para los cuales las
clases dominantes involucran y organi-
zan al proletariado.

Ante la posibilidad de que las masas
trabajadoras se den cuenta de que po-
seen una fuerza social perturbadora en
beneficio de sus propios intereses de
clase, y ante la posibilidad de que esta
fuerza social sea influenciada y dirigida
por el partido de clase, comunista y revo-
lucionario, las potencias burguesas tie-
nen todo el interés no sólo en luchar para
vencerla antes de que se vuelva abruma-
dora, sino en impedir en la medida de lo
posible su formación, su organización y
la comprensión de que tiene un objetivo
no sólo inmediato, sino histórico, para el

( sigue en pág. 4 )
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cual el único camino a seguir es la revo-
lución. Esta es la verdadera prevención
en la que la clase burguesa dominante
está más interesada, porque su poder
está en juego. De la Revolución de Octu-
bre de 1917 y del movimiento revolucio-
nario que el proletariado europeo y mun-
dial generó en esos años, la propia bur-
guesía ha sacado lecciones vitales. Si,
por una parte, la burguesía no es capaz
de dominar su propia economía, sino que
es dominada por ella, y en cada crisis de
su sistema económico se ve obligada a
negar sistemáticamente cualquiera de
sus soluciones, cayendo cíclicamente en
crisis cada vez peores, por otra parte tie-
ne la fuerza de mantener a las clases tra-
bajadoras en condiciones de subordina-
ción no sólo utilizando su fuerza represi-
va, sino alimentando continuamente la
competencia entre los proletarios gra-
cias a la cual los divide, los aísla, los
desvía, sometiéndolos más fácilmente a
sus necesidades. Esta competencia en-
tre proletarios ha sido siempre el arma
más eficaz del poder burgués contra el
proletariado, pero no impide a la burgue-
sía apelar a la unión nacional cuando se
producen situaciones de extremo peli-
gro para la vida de millones de personas
como ante una guerra militar, una guerra
contra el «terrorismo» o una «guerra
sanitaria», como ocurre hoy en día con la
pandemia de coronavirus. Y, dado que el
peligro extremo para la vida de millones
de personas es causado, en realidad, por
el mismo modo de producción capitalis-
ta, por sus contradicciones cada vez más
agudas y por los contrastes entre los
Estados por razones de robo y de domi-
nación solamente, la burguesía necesita
encontrar el chivo expiatorio, el agresor
a quien culpar de este peligro. Esto se
aplica a cualquier confrontación armada
y guerra cuyo enemigo es visible, y se
aplica a cualquier epidemia o pandemia
cuyo enemigo es invisible.

Y así este peligro se convierte en el
pretexto para militarizar la sociedad en
nombre de un «bien común» que, en rea-
lidad, es única y exclusivamente el bien
de los capitalistas, su sistema económi-
co y su estado político; de esta manera
los gobiernos tratan de salvar las apa-
riencias, mostrando que están trabajan-
do para todos los ciudadanos y que es-
tán tomando las medidas necesarias por
«fuerza mayor»... El control social es un
objetivo permanente de la burguesía
dominante, sobre todo cuando los pe-
ríodos de crisis económica, como el ac-
tual, empujan a las masas trabajadoras
a rebelarse. Al mismo tiempo, especial-
mente en los países occidentales, tras
décadas de vida democrática, condicio-
nes salariales ciertamente mejores que
las de los países más débiles y la perife-
ria del imperialismo, hábitos de viaje y

compras profundamente arraigados e
himnos al individualismo, no es fácil
hundir de repente a toda una población
en un clima de «guerra», limitando drás-
ticamente las libertades personales. La
casta política en el gobierno, si por un
lado tiene que adoptar importantes me-
didas restrictivas, por otro lado, tiene
interés en mantener viva la influencia
electoral que la envió al gobierno e in-
tenta transmitir la idea de que sólo con
la unión de todos los ciudadanos será
posible luchar y ganar frente a la emer-
gencia del momento.

En el caso de la explosión y la propa-
gación mundial de la epidemia de coro-
navirus, las medidas restrictivas que cada
gobierno se ha visto obligado a adoptar
gradualmente, siguiendo el ejemplo ini-
cial de China y luego de Italia, y que, dada
la persistencia de la epidemia, se harán
aún más restrictivas, afectan y afectarán
gravemente a la economía de cada país,
y en particular a los países más afectados
por el Covid-19. Los propios economis-
tas y profesores burgueses prevén una
importante caída del crecimiento mun-
dial, con importantes signos negativos
para países como China (que se había
convertido en la «locomotora» de la eco-
nomía mundial), Alemania, Francia, Gran
Bretaña, por no hablar de Italia, que ya
estaba en recesión, y un signo muy pre-
ocupante para la economía de los Esta-
dos Unidos -cuyos resultados, como
sabemos, influyen en la economía mun-
dial tanto positiva como negativamente-
, una economía que en los últimos tres
años ha establecido récords en el creci-
miento de su PIB. El año 2018 fue para
Estados Unidos, durante más de una
década, un año de crecimiento excepcio-
nal del PIB, que marcó récords en «los
principales indicadores económicos:
empleo, desempleo, confianza de inver-
sores y consumidores, producción in-
dustrial», sin olvidar que este crecimien-
to «se vio favorecido por la reforma fis-
cal que redujo los impuestos de socie-
dades del 35% al 21% y por el aumento
del gasto público que impulsó la de-
manda (pero también elevó el déficit
federal a un nivel récord)». (4). Según el
FMI, la economía mundial en 2017 y 2018
había crecido un 3,7% y la estimación de
crecimiento de 2019 se ajustaba más o
menos a ese porcentaje, resultado que se
logró, evitando una «gran depresión»,
gracias a la política de la Reserva Federal
Americana y del BCE europeo de flexibi-
lización cuantitativa, manteniendo los
tipos de interés muy bajos, o casi cero.
Pero, según algunos famosos economis-
tas (5) estas «municiones» podrían ha-
berse agotado ya en 2019, cruzándose
con una enorme burbuja alimentada por
la deuda de China, con el Brexit, que pro-
vocará una importante caída del creci-
miento económico británico con impor-
tantes repercusiones en Europa y en el
mundo, y con la guerra de los derechos
de aduana desatada por Estados Unidos
contra China y Europa, a la que se añade

la guerra de los precios del petróleo en el
último período. El estallido de la epide-
mia de Covid-19, por tanto, se ha produ-
cido en un momento en el que la econo-
mía de los principales países capitalistas
del mundo ya estaba sin aliento, lo que
lleva a predecir una crisis mundial que
los economistas burgueses temen que
tenga las mismas características que la
crisis de 2008-2009.

Al observar algunos países, es evi-
dente la situación de fuerte recesión
descrita en hipótesis por los medios de
comunicación:

CHINA: en los dos primeros meses
de 2020, el -13,5% de la producción in-
dustrial, el -20,5% de las ventas al por
menor, el -24,5% de las inversiones en
activos fijos, mientras que las bolsas
chinas y la bolsa de Hong Kong cayeron
considerablemente (ansa.it, 16/3/2020).
El colapso del sector manufacturero va
acompañado de una caída en picado en
el sector de los servicios (hoteles, vue-
los, eventos, etc.) (firstonline.info, 7/3/
2020). Con la propagación del Covid-19
a todo el mundo, China ya no es el único
país infectado, pero, al arrastrar al resto
del mundo a la recesión, aparece, dada su
posición central en la economía mundial,
como el país cuyo crecimiento o crisis
puede determinar la economía capitalis-
ta mundial, su resistencia o su crisis
general. Por otra parte, el PIB de China es
el segundo en importancia después del
de los Estados Unidos, y es poco menos
que la suma de los PIB de Japón, Alema-
nia, el Reino Unido y Francia (6). El Ban-
co Central de China (Pboc) sólo podía
correr para cubrirse, «colocando
100.000 millones de yuanes (14.280
millones de dólares) en los mercados»,
a un tipo de interés del 3,15% anual, na-
turalmente, «para ayudar a los bancos
comerciales a mantener la liquidez
mediante el préstamo de fondos del
Pboc» (ilsole24ore.com, 16/3/2020), y en
un intento de limitar los daños al mínimo.

EE.UU.: al anunciar Trump que la
epidemia podría durar hasta agosto
(16.3.2020), Wall Street, que ya llevaba
días cayendo, cerró con un -12,9%, el
peor descenso desde 1987. A partir de la
previsión realizada, la Casa Blanca indi-
ca a todos los Estados que deben cerrar
bares, restaurantes, gimnasios y otras
instalaciones donde haya grandes agru-
paciones de personas, anunciando que
está considerando la posibilidad de una
cuarentena a nivel nacional, como está
ocurriendo en estos días en Italia y en
Europa (milanofinanza.it, 16/3/2020). El
sector manufacturero, que ya empezaba
a perder impulso entre diciembre y enero,
en febrero de 2020 está justo por encima
del estancamiento, como en España, Ho-
landa, Brasil, Indonesia, la India, mien-
tras que el sector de los servicios está en
franco declive como en  Japón y Austra-
lia (firstonline.info, 7/3/2020). Mickey
Levy, ex economista jefe del Bank of

Covid-19, una epidemia
como pretexto
( viene de la pág. 3 )
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America, dice que «la economía estado-
unidense está en recesión», predicien-
do que en los EE.UU. habrá «una severa
contracción en la actividad económica
y el PIB en la primera mitad del año, con
un descenso del 4,5% en el primer tri-
mestre y del 11,7% en el segundo»; las
inversiones se derrumbarán, entre marzo
y mayo «desaparecerán por lo menos 2
millones de empleos», los beneficios de
las empresas se derrumbarán «al ritmo
de muchos múltiplos de la caída del
PIB, aplastados por la deuda, colapsos
en la demanda y el comercio». Y se ex-
cluye una recuperación en «V», es decir,
una recuperación que tras el colapso ver-
tical se elevara con tanta o más fuerza.

UNIÓN EUROPEA: el 16 de marzo, la
Presidenta de la Comisión de la UE, Ur-
sula von der Leyen, propone cerrar el
espacio Schengen impidiendo la circula-
ción de personas en toda la Unión Euro-
pea, cuando en realidad la epidemia ya se
había extendido por toda Europa y 8
países de la UE (Austria, Hungría, Repú-
blica Checa, Dinamarca, Polonia, Alema-
nia, España y Lituania, además de Suiza)
ya habían cerrado sus fronteras... Su
vicepresidente, Valdis Dombrovskis, dijo
en la reciente conferencia de Ministros
de Trabajo: «Nuestra tarea es trabajar
juntos para amortiguar el impacto. Po-
demos esperar que el crecimiento en la
zona euro caiga muy por debajo de cero
en 2020. Una respuesta económica co-
ordinada es clave. Tenemos a nuestra
disposición todas las herramientas que
necesitamos, las utilizaremos plena-
mente y sin dudarlo, paso a paso a me-
dida que la situación evolucione»
(startupitalia.eu, 19/3/2020). Lástima para
los Dombrovskis que los países, no sólo
de la Eurozona, sino de toda la Unión
Europea, enfrentados a la crisis de Co-
vid-19 se hayan movido cada uno por su
cuenta, tendiendo uno contra el otro,
abandonando a su suerte a Italia -el país
europeo afectado primero y de forma más
virulenta por la epidemia-, hasta que,
cuando la epidemia comenzó a extender-
se con su contagio y sus muertes a Ale-
mania, Francia, España, Gran Bretaña,
tratan de correr para cubrirse. El propio
BCE, al principio, en boca de su presi-
dente Lagarde, había desairado la peti-
ción italiana de ayuda sustancial, y lue-
go tuvo que retirarla. En los últimos días,
la Comisión no pudo sino ratificar lo que
los distintos países ya estaban decidien-
do, a saber, suspender el famoso límite
máximo del 3% de la deuda pública para
los presupuestos de los Estados. Así, el
BCE ha anunciado una inyección de li-
quidez de 750.000 millones de euros, mien-
tras que cada Estado de la Unión Euro-
pea está poniendo en marcha medidas
impresionantes, en lo que respecta a los
préstamos garantizados por el Estado,
para apoyar sus economías nacionales:
Italia con 350.000 millones, Alemania con
550, Francia con 300, España con 200, el
Reino Unido con 330.000 millones de li-

bras (unos 360.000 millones de euros),
Estados Unidos con 1.000.000 de dóla-
res (unos 917.000 millones de euros), etc.

ITALIA: en 2009, en corresponden-
cia con la crisis mundial desencadenada
por la burbuja de las subprime, el PIB
italiano se desplomó en un 5,5%; este
año, según las previsiones más recien-
tes, hay economistas que sostienen que
podría ser peor; por ejemplo, un banco
de inversiones entre los más importan-
tes de América, Morgan Stanley, estima
para Italia una caída para 2020 del 5,8%
(agi.it, 18/3/2020). El cese forzoso de la
producción y los servicios (turismo,
vuelos, eventos, etc.) no empuja a las
grandes agencias de calificación, como
Ficht y Goldman Sachs, a ser tan pesimis-
tas; de hecho, pronostican, de forma más
optimista, un -2% de la economía en 2020
(peor que España, para la que prevén un
-1%), siempre y cuando en junio termi-
nen los efectos negativos de la epidemia
en el mercado mundial... (startupitalia.eu,
19/3/2020). Pero, como han declarado las
diversas instituciones económicas y fi-
nancieras euroamericanas, Italia ya esta-
ba en recesión desde los últimos meses
de 2019. La decisión de disponer de 25.000
millones de euros para intervenciones
inmediatas «para hospitales, empresas y
familias», dentro de un flujo de 350.000
millones, fue una primera medida que iba
en contra del famoso «pacto de estabili-
dad» (que exigía no superar el 3% de la
deuda en relación con el PIB) y que tam-
bién llevó a otros países europeos a es-
tablecer fuertes intervenciones para de-
fender sus economías. Naturalmente,
todos los gobiernos y todas las institu-
ciones financieras y económicas, sin
mencionar los medios de comunicación,
«líderes de opinión», «expertos», políti-
cos de toda índole, se lanzan a hacer
hipótesis y previsiones sobre cómo ter-
minará y qué «debemos esperar»; y, al
igual que los primeros, tratan de hacer
hipótesis económicas sobre la base de
datos objetivos, aunque siempre depen-
dientes del comportamiento de los mer-
cados financieros y de las relaciones de
poder entre las economías de los países
más decisivos, poniendo continuamen-
te en duda su objetividad, y, al igual que
los segundos, tratan de aprovechar la
situación para reforzar su credibilidad y
sus ventajas económicas, políticas y elec-
torales. Pero el escenario a enfrentar, para
los capitalistas, se describe en primer
lugar en términos de ingresos y pérdi-
das. Y así, por ejemplo, una sociedad
como la de Cerved (7) ha formulado dos
hipótesis, la primera con la emergencia
sanitaria que termina en mayo de 2020, la
segunda llevando el plazo a diciembre de
2020. El período supuesto es de dos años,
2020 y 2021. En el primer caso, «para las
empresas italianas se quemará un volu-
men de negocios total de 275.000 millo-
nes de euros», en comparación con la
evolución de la economía que era previ-
sible antes del estallido de la epidemia;

en el segundo caso, «se quemarán unos
ingresos totales de 641.000 millones de
euros, entre más de 469.000 millones
este año y casi 172.000 millones el año
próximo». (8). El procesamiento de da-
tos también abarca los sectores econó-
micos más afectados por la actual crisis
sanitaria. En el escenario «optimista», se
espera que «las empresas italianas pue-
dan ya, a partir del próximo año, recu-
perar un nivel de facturación un 1,5%
superior al obtenido en 2019, equiva-
lente, según las estimaciones de Cer-
ved, a 2.410 millones de euros», y por
tanto, en todos los sectores económicos
más importantes, se observaría un im-
portante crecimiento. Sin embargo, en el
escenario pesimista, «la crisis cambia-
rá el rostro de Italia y su sistema de
negocios (...) El volumen de negocios
de los hoteles caerá de 12.500 millones
en 2019 a 3.300 millones este año, una
caída del 73% que será seguida por las
agencias de viajes y los operadores tu-
rísticos (-68%), los alojamientos no ho-
teleros como granjas y bed & breakfast
(-64%) y los aeropuertos (-50%). Pero
el golpe productivo y el colapso del
consumo también afectaría a la indus-
tria manufacturera con un colapso del
45,8% para la producción de automó-
viles (de 39.500 a 21.400 millones),
vehículos industriales (de 12.700 a
6.700 millones) y el sector crucial y ex-
tendido de componentes de automóvi-
les (de 23.300 a 12.600 millones) que
los fabricantes italianos exportan o fa-
brican directamente para todo el mun-
do» (9). Frente a los sectores afectados
por la actual crisis sanitaria, hay secto-
res que, por el contrario, ganan o, en
todo caso, están menos penalizados.
En comparación con el escenario bási-
co, con la emergencia terminada en
mayo, las empresas que operan en el
comercio en línea, en la gran distribu-
ción alimentaria y farmacéutica, cono-
cen un crecimiento del volumen de ne-
gocios inimaginable antes, pero si la epi-
demia continuara incluso después del
verano, el crecimiento sería mucho más
consistente: En el sector de la venta de
alimentos al por menor, los 108.000 mi-
llones en 2019 serían 132.000 millones,
en el sector de la venta al por mayor de
productos farmacéuticos y médicos de
33.000 a 38.000 millones, en el sector en
línea de 4.300 a 6.700 millones, y el mis-
mo crecimiento afectaría también a las
empresas vinculadas a la tecnología de
la información y la automatización (10).

Aunque estas elaboraciones son
generalmente muy detalladas y llenan
las páginas de los medios de comunica-
ción, cubriendo todos los sectores eco-
nómicos y todas las regiones en las que
las empresas tienen su sede, no existen
elaboraciones tan detalladas para las
hipótesis de cierres de empresas en los
distintos sectores y los inevitables des-
pidos de mano de obra; ciertamente, la

( sigue en pág. 6 )
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difusión de estas hipótesis provocaría
una fuerte reacción de los trabajadores y
los proletarios en general que los capita-
listas no tienen interés en alimentar. En
cualquier caso, todas las grandes empre-
sas, empezando por la FCA-Fiat, han sus-
pendido sus actividades y, de acuerdo
con la normativa gubernamental, sólo
permanecen abiertas las de alimentación,
farmacia, energía y todas aquellas que se
consideran esenciales para la vida coti-
diana. Italia, un país de pequeñas y me-
dianas empresas, sufrirá considerables
reveses a causa de estos cierres. Mu-
chas pequeñas empresas no podrán re-
cuperarse una vez que la epidemia haya
remitido, lo que significa que habrá toda
una serie de «reestructuraciones» y
despidos.

ESPAÑA: La anterior crisis econó-
mica provocó en España una caída del
Producto Interior Bruto de un 3,8% sólo
en el primer año. La situación económica
que seguirá a la extensión de la pandemia
Covid tendrá, según los economistas,
un impacto mucho mayor en la economía
nacional. En consonancia con la situa-
ción del resto de países de la Eurozona,
un shock como el que vivimos afectará
directamente al mercado de trabajo, a la
producción en la gran industria, al pe-
queño comercio y, por supuesto, tendrá
consecuencias directas sobre el volu-
men de inversión pública, y por lo tanto
sobre el terreno fiscal y sobre el déficit
presupuestario.

En lo referido al mercado de trabajo,
el gobierno cuya vicepresidencia prime-
ra ostenta Podemos en la persona de
Pablo Iglesias, ha legalizado la vía exprés
para declarar los expedientes de regula-
ción de empleo en las empresas cuya
actividad regular se vea dañada por la
pandemia. Es decir, estas empresas, que
prácticamente son todas las del país,
podrán despedir a los trabajadores «tem-
poralmente» mientras que el gobierno
habilita un subsidio de desempleo ex-
traordinario del 75% del salario habitual.
Según el Ministerio de Trabajo, la canti-
dad media que los trabajadores percibi-
rán será de 860 € mensuales. Según los
economistas, esta situación, de prolon-
garse, lastrará notablemente el consu-
mo de las familias, que representa la
mayor parte proporcional del PIB. Pero
la situación será especialmente dura para
los aproximadamente tres millones de
trabajadores que tienen un empleo pre-
cario, es decir, que no trabajan la jorna-
da laboral completa ni tienen un contra-
to de larga duración. Para ellos lo más
probable es que el Expediente Temporal
de Regulación de Empleo no sea tan
«temporal» y una vez se levante el Es-
tado de Alarma no puedan regresar a
sus puestos de trabajo.

Respecto al pequeño comercio, las
previsiones más optimistas indican que
sufrirá una parálisis prácticamente total
en su actividad dado que las medidas
para garantizar la liquidez que tanto el
BCE como el gobierno español pondrán
en marcha no podrán evitar una «crisis
de solvencia», es decir, la incapacidad de
buena parte de estos negocios de ser
rentables dados los problemas de retrac-
ción del consumo, caída de los ahorros,
etc. Concretamente será todo el sector
comercial ligado al turismo (hoteles, ba-
res, restaurantes, etc.) el que más dura-
mente sufra la crisis. Este sector, consi-
derado el motor de la economía española
y que factura 175.000 millones de euros
anuales, ya ha declarado a través de su
patronal que el 75% de las empresas que
en él operan se están viendo muy afec-
tadas por la situación.

La gran industria ya ha comenzado a
poner cifras a las pérdidas que experi-
mentará. Sobre la base de una crisis la-
tente, especialmente en el sector meta-
lúrgico que había llevado al cierre de
plantas de Arcelor Mittal,  la crisis cau-
sada por la Covid19 ha supuesto el parón
de la producción y pone en cuestión la
permanencia de 375.000 empleos sólo en
la industria del automóvil. Prácticamente
todas las plantas españolas han cerrado
y la industria auxiliar sigue su camino.
Los 41.000 millones de euros que factura
al año están también en el aire.

Las medidas anunciadas por el go-
bierno PSOE-PODEMOS y por el Banco
Central Europeo tendrán sin duda un gran
peso en los niveles de inversión y deuda
pública esperados. Las partidas presu-
puestarias extraordinarias referidas a
sectores como la sanidad se financiarán
tanto con la compra de deuda soberana
española por parte del BCE como con
reformas fiscales que pesarán sobre las
espaldas de los proletarios cuando haya
que afrontar la «recuperación» econó-
mica, tal y como sucedió en el periodo
2008 – 2014.

ALEMANIA: en 2019, «la economía
alemana creció sólo un 0,6%, la tasa más
baja desde 2013 y muy por debajo del
1,5% en 2018», mientras que, a nivel de
tendencia, dada la temida propagación
de la epidemia de coronavirus en Alema-
nia y en todo el mundo, las instituciones
financieras temen un colapso significa-
tivo del 6,8% (repubblica.it, 9/2/2020),
mientras que Morgan Stanley lo estima
en un 4,5% (agi.it, 18/3/2020). Si, como
suele ocurrir en situaciones de este tipo,
las instituciones financieras de los dis-
tintos países, y por lo tanto también de
Alemania, son muy prudentes a la hora
de hacer públicas hipótesis y datos ne-
gativos sobre la evolución de sus eco-
nomías (están en juego los índices bur-
sátiles y la «confianza» de los inverso-
res), lo cierto es que Alemania se encuen-
tra prácticamente en el umbral de una
verdadera recesión porque, si bien el
mercado interior tiene un peso importan-

te para la economía alemana, serán sobre
todo las exportaciones las que sufrirán
una caída importante. China e Italia son
respectivamente el primer y el quinto
socio comercial de Alemania; el bloqueo
de las actividades en el norte de Italia
hace que el comercio entre estos dos
países se desplome a cero; en 2019 su
volumen comercial superaba los 125.000
millones de euros (Alemania, el socio
comercial más importante de Italia, repre-
senta el 16,3% de las exportaciones ita-
lianas y el 12% de sus importaciones). Y,
debido a la epidemia de coronavirus, se
cancelaron varias ferias muy importan-
tes: la ITB de Berlín, la mayor feria de
turismo del mundo, la feria de hardware
de Colonia, la feria de la iluminación de
Frankfurt, la feria internacional de tecno-
logía de elaboración de metales de Düs-
seldorf, y la ProWein 2020 de marzo, una
de las ferias de vinos más importantes de
Europa, también en Düsseldorf y que por
sí sola el año pasado tuvo un volumen de
negocios de 369 millones de euros
(ilsole24ore.com, 14/2/2020).

Es evidente que la recesión alemana,
sumada a la de Italia y otros países, dará
un golpe importante al tan cacareado
crecimiento que todo capitalismo nacio-
nal persigue por todos los medios; y,
como en toda crisis económica, será la
clase obrera de todos los países la que
sufrirá las consecuencias más negativas,
ante las cuales cabe esperar que el pro-
letariado alemán vuelva a conectar con
su gran tradición de lucha anticapitalista
y antiburguesa.

FRANCIA: en 2019 el PIB fue, según
los datos del FMI, de 2.795 millones de
dólares; este año se espera que el creci-
miento disminuya, entrando en recesión
en 2020 en un -1%; por supuesto, si la
epidemia de coronavirus continuara más
allá de mayo-junio, la disminución sería
mucho más sustancial. El 18/3, Morgan
Stanley estimó una caída del 4,8% para
Francia (agi.18/3/2020). Mientras tanto,
tras el cierre de escuelas, universidades
y empresas no esenciales, los principa-
les fabricantes de automóviles cerraron
sus fábricas, en principio hasta el 27 de
marzo, salvo que aumenten las infeccio-
nes y las muertes por coronavirus: PSA
(Citroën y Peugeot) y Volkswagen cerra-
ron sus fábricas en Francia, España, Ale-
mania, Eslovaquia, y Renault cerró todo
en Francia (y España) hasta una fecha
por determinar. Para hacer frente al blo-
queo de la vida productiva del país, dada
la carrera que la Covid-19 ha emprendido
también en Francia, Macron ha puesto
en marcha un plan de emergencia de
45.000 millones de euros que se invertirá
inmediatamente en apoyo de las empre-
sas y para no reducir drásticamente los
salarios de los trabajadores. Pero lo que
más le interesa ahora a la burguesía fran-
cesa, además de amortiguar la caída de la
economía en la medida de lo posible, es
la represión que se aplicará en esta situa-
ción crítica provocada por la propaga-

Covid-19, una epidemia
como pretexto
( viene de la pág. 5 )
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ción de Covid-19. En los últimos meses,
el gobierno ha tenido que hacer frente a
la presión de una serie de huelgas muy
combativas, centradas principalmente en
el rechazo de la reforma de las pensiones
ideada por el gobierno de Macron, pero
pergeñadas ya por varios gobiernos an-
teriores; el movimiento de huelga, des-
pués de un par de meses de dura lucha,
ha terminado, al menos, con el aplaza-
miento de la reforma, y por lo tanto los
proletarios franceses la encontrarán en
un futuro próximo. Pero hoy, con el pre-
texto de la epidemia de coronavirus y la
aplicación de medidas drásticas por par-
te del gobierno, es la recuperación del
control social lo que es deseado por la
burguesía dominante. Y es contra este
control social, así como contra las peo-
res condiciones de vida debidas a la cri-
sis económica, que el proletariado ten-
drá que luchar.

La situación en otros países euro-
peos es similar a la que se acaba de des-
cribir. Tras el brote de la epidemia en
Italia alrededor del 20 de febrero, los de-
más gobiernos europeos pensaron que
podrían librarse de la infección simple-
mente limitando o cerrando los vuelos y
el contacto directo con las regiones del
norte de Italia donde habían aparecido
los primeros casos graves de Covid-19.
Pero en el plazo de tres semanas, el nue-
vo coronavirus no sólo demostró ser
muy contagioso sino también muy mor-
tal, cruzó todas las fronteras y afectó
brutalmente a decenas de miles de per-
sonas que siguieron llevando su vida
cotidiana como si esta epidemia no les
afectara, tranquilizados por sus propios
gobiernos que no sólo no tomaron nin-
guna precaución seria con respecto a
su cierta difusión en sus propios paí-
ses, sino que no alertaron y, menos aún,
prepararon las estructuras hospitalarias
para hacer frente a una epidemia que ya
estaba causando el colapso de los hos-
pitales en Italia, exponiendo a todos los
enfermos y a todo el personal médico y
hospitalario al contagio, por lo tanto a
la cuarentena necesaria, y a la muerte.
Sólo en los últimos días en Alemania,
Francia y España se ha decidido aplicar
medidas de emergencia tardías que la
inexistente prevención ha hecho nece-
sarias. Los grandes países superindus-
trializados, que exportan su civilización
y democracia al mundo, se encuentran
sin mascarillas, sin ventiladores médi-
cos y sin maquinaria de cuidados inten-
sivos, obligados a establecer hospita-
les de campaña a toda prisa y a llamar a
médicos y personal hospitalario jubila-
do de otros países. Es una prueba más
de que la política burguesa -y no impor-
ta qué partidos estén en el gobierno en
el período determinado- es una política
criminal que, al proteger el beneficio ca-
pitalista sobre todo en cada situación,
no protege al tan venerado pueblo de
situaciones críticas como las que esta-
mos viviendo hoy en día.

Lo que cabe esperar de ahora en ade-
lante no será la difusión entre los diver-
sos Estados de una «solidaridad» mutua
para luchar «juntos» contra la pandemia,
una solidaridad que no sólo llegaría ex-
tremadamente tarde y sólo se dirigiría a
los «amigos» con los que comparten
importantes intereses económicos y fi-
nancieros, y que no borraría la razón fun-
damental de la existencia de los Estados
burgueses. Esta razón fundamental se
encuentra en la competencia que se está
volviendo cada vez más despiadada a
nivel internacional y que, después de la
epidemia de coronavirus, se volverá aún
más agresiva. Y será la crisis económica
la que dará un nuevo pretexto a todas las
burguesías nacionales, empezando por
las más fuertes y agresivas - estadouni-
denses, chinas, alemanas, británicas, fran-
cesas, italianas, rusas - para relanzar esa
unión nacional entre todas las clases que
está tratando de recomponerse en el pe-
ríodo crítico de la actual pandemia.

Los proletarios, si no quieren volver
a transformarse de «ciudadanos» con
tantos derechos formales y sin dere-
chos reales, en carne de matanza en una
futura guerra imperialista, deben volver
a luchar con los métodos y medios de la
lucha de clases que ya en el pasado -
medios y métodos ciertamente lejanos,
pero no enterrados - les han llevado a
sacudir los poderes burgueses en Mos-
cú como en Berlín, en Londres como en

( sigue en pág. 8 )

La España de los héroes y de los balcones
Dos consignas son repetidas hasta

la extenuación en prensa, radio y tele-
visión desde el inicio del Estado de
Alarma y el confinamiento. Ambas van
dirigidas a movilizar a la sociedad, a
hacerla asumir, al unísono, consignas
propias de una guerra, a intentar que
todo el malestar y el descontento se
alivien por la vía de la unidad, del bien
común, del sacrificio…

La primera de ellas es la que hace
de todo aquel que va a trabajar estos
días, poniendo en grave riesgo su sa-
lud y la de sus familiares para mante-
ner la economía nacional lo menos da-
ñada posible, un héroe. Héroe es hoy
el personal sanitario, médicos, enfer-
meras, auxiliares, administrativos, ce-
ladores… A ellos el Estado les ha so-
breexpuesto a la epidemia de corona-
virus negando primero su incidencia
real y privándoles después del mate-
rial de protección que tan necesario es
en su trabajo. Les llaman héroes para
justificar que se asesina a trabajado-
res tanto del sector púbico como del
privado mediante la inacción y la
mentira. Las trabajadoras de la limpie-
za que han sido sancionadas por ne-
garse a trabajar sin guantes y mascari-
llas… esas no son heroínas para la bur-
guesía, que ensalza hipócritamente a

París, en Viena como en Roma o en
Shanghai. Los intereses proletarios
nunca pueden ser comunes a los intere-
ses burgueses, ¡y son los propios bur-
gueses los que lo demuestran cada día!

21 de marzo de 2020

quienes dan la vida por ella mientras
no hace nada por frenar el contagio y
la muerte de tantos y tantos proleta-
rios.

Héroes son los trabajadores de los
comercios considerados de primera ne-
cesidad (alimentación, sí, pero también
tintorerías) que doblan los turnos para
que sus patrones tripliquen sus bene-
ficios aprovechando la psicosis colec-
tiva. Héroes son los carteros, los tra-
bajadores de Amazon o los riders que
tienen que ir a trabajar para que la lo-
gística global no sufra las consecuen-
cias del parón económico. Si hay que
poner una medalla a cada muerto, no
van a tener suficiente metal para todos.

Y héroes son, por supuesto, los po-
licías, guardias civiles y militares que
hacen… ¿qué? Vigilar, acosar, detener,
golpear, a la población inerme. Su pre-
sencia desmesurada en las calles mues-
tra la fuerza que la burguesía va a des-
plegar en las próximas décadas contra
los proletarios cuando les llame a cual-
quier ejercicio de movilización nacio-
nal como el que estamos viendo hoy.

Y cuando acaba el día, a las ocho
de la tarde, todo el país es llamado a
salir a balcones y terrazas a aplaudir.

(1)  Ver Corriere della Sera, 5 de mar-
zo de 2020, «De la gripe «española»’ a la
poliomielitis del 52, las otras epidemias».

(2)  Ver The Daily Fact, 9 de marzo
de 2020.

(3)  Ver Milano Finanza, 16 de mar-
zo de 2020.

(4)  Ver Il Sole 24 Ore, 30.12.2018.
(5)  Se trata de Rana Foroohar del Finan-

cial Times y el ganador del Premio Nobel,
Edmund S. Phelps, véase Il Sole 24 Ore, cit.

(6) Según los datos del FMI sobre el
PIB de los países del mundo (2018-2019),
en millones de dólares, los Estados Unidos
citan 20.510.604, China 13.092.705, Ja-
pón 5.070.269, Alemania 4.029.140, el
Reino Unido 2.810.000, Francia 2.794.696.

(7) Cerved es una empresa que analiza
los estados financieros de todas las empre-
sas italianas y recopila una gran cantidad de
información sobre el número de emplea-
dos, los volúmenes de negocios y pagos, las
compras y ventas de inmuebles, etc., Re-
pubblica Affari&Finanza, 16/3/2020.

(8) Ibidem.
(9) Ibidem.
(10) Ibidem.
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Un ejemplo de lucha
A continuación nos hacemos eco del

esfuerzo que, desde la Caja Obrera de
Solidaridad Antirre-presiva de
Valladolid, se está haciendo por intentar
mantener unas bases mínimas para la
orientación y la organización de la lucha
de clase independiente contra las
exigencias que la burguesía impone hoy
a los proletarios.

Se trata de un boletín casi diario que
desde este organismo se intenta difundir
recogiendo tanto una valoración general
de las noticias diarias como un resumen
de las noticias más relevantes que llegan
desde las fábricas, empresas, escuelas,
etc. y que se refieren tanto a las
agresiones que los proletarios están
sufriendo en estos lugares como a los
pocos, pero ejemplares, episodios de
lucha y resistencia contra las mismas.

Este tipo de esfuerzos, que parecen
gotas de agua en un mar de
desmovilización generalizada de la clase
proletaria, tienen un valor inmenso. Por

un lado, son la contribución viva de
determinados elementos proletarios por
romper con la tónica dominante, por
fortalecer aunque sea pequeños
elementos de resistencia sobre los cuales
pueda articularse, mañana, un
movimiento más amplio. Por otro lado,
son un foco sobre el cual otros
proletarios que pueden estar sufriendo
en su propia piel circunstancias
similares, fijarán su atención y podrán
ver reforzadas las tendencias a romper
con la colaboración entre clases, la
unidad entre proletarios y burgueses, la
solidaridad nacional y el patriotismo que
a todo obrero se le exige hoy y se le
impondrá mañana.

La fuerza de este tipo de ejemplos de
lucha y organización es muy relativa. Sin
duda no tienen un gran alcance y muchas
veces no dejan de ser testimoniales.
Muchas veces son confusos en sus
contenidos y opacos en los objetivos
que dicen defender. Pero su verdadero

Llamamiento a toda la clase obrera y a todas las clases populares
Esto solo se puede parar, SI TODO EL MUNDO PARA

Siguiendo el ejemplo de los compañeros y compañeras de MERCEDES
en Vitoria/Gasteiz que han iniciado desde hoy una huelga en la factoría,
y atendiendo a la gravedad de la situación sanitaria provocada por la
pandemia del coronavirus que estamos sufriendo, hacemos este
LLAMAMIENTO A TODA LOS TRABAJADORES Y TRABAJADORAS:

• Si la situación es tan grave como para adoptar medidas que
impiden la libre movilidad de las personas y decretar un ESTADO DE
ALARMA en todo el territorio nacional, no podemos entender qué
sentido tiene seguir produciendo innecesariamente, contribuyendo al
sostenimiento del sistema productivo en productos y servicios que no
son imprescindibles para la preservación de la salud y la vida de la
población.

• Si, como están repitiendo mensajes y lemas en diversos soportes,
«solo el pueblo salva al pueblo» nadie mejor que nosotrxs mismxs, la
clase trabajadora que sostiene la producción y el funcionamiento de
los servicios, para determinar qué trabajos son imprescindibles y en
qué medida lo son, quiénes pueden asumir riesgos y qué riesgos se
pueden y se deben asumir, y como repartir las tareas y los recursos.

Llamamos a los trabajadores y trabajadoras a extender la lucha contra la
ofensiva de la burguesía en los puestos de trabajo y en los barrios
obreros. A parar la producción allí donde no se den las medidas
de seguridad necesaria. A resistir a la presión de la patronal allí
donde la salud de los trabajadores se pone en riesgo. Llamamos a
extender el ejemplo de los trabajadores de Mercedes, a organizar la
lucha en todos los lugares en los que sea posible. La crisis burguesa
debe pagarla la burguesía.

Por la vida y la salud de nuestra gente,
 por las necesidades humanas, contra las exigencias del capital.

SOLIDARIDAD DE CLASE
Caja Obrera de Solidaridad Antirrepresiva, Valladolid, 16 de marzo de 2020.

Ndr: Debemos apuntar que no se puede considerar «una huelga general».
Es sí, un plante colectivo, que amparándose en la situación de
excepcionalidad, ha conseguido paralizar la producción y cerrar la fábrica. El
ejemplo se ha extendido a otras empresas (Iveco en Valladolid, por ejemplo)
y hay que aplaudirlo como es.

https://valladolorentodaspartes.blogspot.com/2020/03/informe-sobre-
la-situacion-laboral.html

La España de los
héroes y de los

balcones
( viene de la pág. 7 )

alcance está en que constituyen una
escuela tanto para los proletarios que
participan en ellos como para aquellos a
los que llega el ejemplo. En esta escuela,
difícil y poco grata, son los propios
proletarios los que aprenden a
organizarse, a tratar directamente entre
ellos, a dotarse de organismos que sean
capaces de perdurar en el tiempo y
extenderse más allá de las circunstancias
locales que los han generado. Es la
escuela, a escala súper reducida, de la
guerra de clases. Y nuestro Partido no
puede sino apoyar estos brotes, muy
verdes aún y demasiado débiles, pero
portadores de una fuerza mucho mayor
que la que hoy tienen.

Reproducimos a continuación el
comunicado que la Caja Obrera de
Solidaridad Antirrepresiva ha hecho
circular y dejamos la dirección web del
boletín que publican.

Puntos de contacto
Madrid: para contactar, escribir a
la dirección del periódico o al co-
rreo electrónico:
elprogramacomunista@pcint.org
Valladolid: Segundos viernes de
mes, de 19:30 a 21:00, en el local
de la Biblioteca Subversiva Antor-
chas (C/ Pingüino, 13, barrio de
Pajarillos, Valladolid).

Para leer todas las tomas de posición
del partido visitad nuestro sitio:

www.pcint.org

Después de haber soportado la angus-
tia que genera el quedarse sin empleo,
de no poder alimentar a los hijos por-
que las autoridades han suspendido las
becas de comedor de las que tantas fa-
milias de proletarios dependen para evi-
tar que el hambre entre en casa, de ha-
ber recibido toneladas de intoxicación
dramática a cargo de la televisión…
Toca aplaudir. ¿A qué? ¿A quién? ¿A
una situación propiciada por la clase
burguesa y su Estado que se han mos-
trado incapaces de garantizar la salud
de la población? ¿A unos «profesiona-
les» de la salud que están desborda-
dos y súper explotados? Más allá del
ejemplo de movilización que los prole-
tarios están dando y que, aunque sea
en beneficio de la clase social enemiga,
muestra su inmensa fuerza, los aplau-
sos son la obertura de una época de
sacrificios, penurias y miseria que em-
pieza con esta crisis.


